
cuanto a su inspiración, iluminación y disfrute espiri-
tuales, a fin de servir como recordatorio de lo que recibie-
ron del Señor ese día.

4. Al final de cada semana se provee un espacio en el cual
pueden redactar una pequeña profecía. Esta profecía
puede recopilarse el último día de la semana, al juntar
todas las notas, la “cosecha” de las inspiraciones de las
seis mañanas previas, a fin de hablarla en la reunión de
la iglesia el día del Señor para la edificación orgánica del
Cuerpo de Cristo.

5. Después de la última semana de esta publicación se pro-
vee una traducción de los títulos en inglés citados en este
libro.

6. Además, se provee un horario para la lectura de la Ver-
sión Recobro del Nuevo Testamento con sus notas. Dicho
horario tiene como finalidad ayudar a los santos a leer
toda la Versión Recobro del Nuevo Testamento con sus
notas en dos años.

7. Las tarjetas de versículos que se proveen al final de esta
publicación, corresponden a la lectura bíblica de cada
día y sirven como una herramienta para ayudar a los
santos a alimentarse de la Palabra durante el día. Estas
pueden ser desglosadas para tenerlas a mano como
fuente de iluminación y nutrimento espirituales en
nuestra vida diaria.

8. Los bosquejos de la conferencia fueron recopilados por
Living Stream Ministry de los escritos de Witness Lee y
de Watchman Nee. Los bosquejos, las referencias y las
anotaciones al texto de la Versión Recobro del Nuevo
Testamento fueron escritas por Witness Lee. Todas las
otras referencias citadas en esta publicación fueron
recopiladas del ministerio de Watchman Nee y Witness
Lee.
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Tema general:

Hablar la palabra de Dios

Pancartas:

El Dios que habla, quien creó al hombre a Su imagen,
desea que el hombre le exprese y le represente

al hablar por Él.

La función embellecedora de la palabra de Dios
tiene como fin que la iglesia sea preparada

para ser la novia gloriosa de Cristo,
y la función aniquiladora de la palabra de Dios
tiene como fin que la iglesia ejerza su función

como el guerrero corporativo de Dios
al darle muerte a Su adversario.

Debemos llevar una vida cristiana normal y apropiada
—una vida propia del profetizar—

a fin de ser personas apropiadas que hablan
en las reuniones de la iglesia.

Si permitimos que la palabra de Cristo more ricamente
en nosotros y si hablamos por Dios, la palabra de Dios

crecerá, se multiplicará y prevalecerá.


